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VINEBRE: VUELTA AL ORIGEN 

 
Motivación para la propuesta 

 
¡Qué importante es volver la mirada a nuestras raíces, caer en la cuenta del valor que tienen 
para nosotros los lugares, las personas, las situaciones y acontecimientos que hemos vivido 
desde pequeños…! Todo lo vivido está ahí, latiendo en nuestro interior, como el humus en 
la tierra, alimentando nuestra vida. Somos hoy lo que hemos ido creando y amasando con 
otras y otros en el transcurso de nuestra historia. Nos construimos a partir de lo que 
recibimos como herencia, a partir de la huella que han dejado en nuestra alma padres, 
abuelos, maestros, hermanos, amigos… 
 
Vinebre fue para Enrique de Ossó el comienzo de su andadura personal y espiritual, el 
espacio físico donde se comenzó a forjar su personalidad, donde empezó a vislumbrar 
horizontes y a soñar proyectos. En su pueblo y con sus gentes se inició en la fe, en el trabajo, 
en las relaciones. Muy consciente de la riqueza recibida, reconoce también los errores y las 
equivocaciones, incluso las nuevas posibilidades que se abren cuando se hace lectura de lo 
vivido. Vinebre no fue para Enrique sólo el lugar primero al que volvía con agradecimiento.  
Quedó vinculado y comprometido con él mediante el colegio de la Compañía, que él mismo 
fundó, como un modo concreto de evangelizar siguiendo a Teresa de Jesús. 
 
Mirar al pasado puede ser una oportunidad para reconocer, agradecer, asumir, reconciliar… 
para seguir avanzando en nuestro peregrinar. 
El pueblo que nos vio nacer, el suelo que pisamos, el hogar, los sabores y olores familiares, 
los días y las noches vividas… no son sólo recuerdos más o menos amables. Son parte 
nuestra, se han quedado a vivir en nuestro interior y nos pertenecen. Habrá que ver qué 
hemos hecho con todo lo recibido.  
 
Posiblemente hoy, ahora, en este lugar que visitas puedes dedicar un tiempo para mirar en 
el corazón lo que eres, lo que fuiste y quien deseas ser. 
 
La propuesta que te ofrezco, concretamente en la casa de Enrique de Ossó, es la de volver la 
mirada a tu interior y encontrar “tu herencia”, las huellas de las personas que te han ayudado 
a descubrir tu riqueza interior. Y también, por qué no, las circunstancias que te han 
provocado dolor, crecimiento, maduración. En tu interior late todo lo recibido, lo bueno, lo 
dudoso, lo mejorable. Con todo –es parte de tu mochila- se puede hacer camino, se camina 

aprendiendo siempre. 
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🕮 Texto de Enrique de Ossó  
 

“Me ha tocado en suerte un alma buena…, buenos padres, piadosa madre, santos 
abuelos. Mi madre quería que le leyese libros buenos; lo hacía y leyéndolos ("Exercici 
del Cristià") lloraba a veces a lágrima viva. Era muy aficionado a cosas de Iglesia, 
ayudar a Misa, cantar en el coro sobre todo, pues mi buen maestro Francisco Freixa 
me enseñó solfeo, y aprendimos.... Mi abuelo materno, Antonio Cervelló, era un 
santo, era el que dirigía siempre el Rosario de la Aurora, que hay gran devoción en mi 
pueblo. Aún recuerdo su rostro apacible y de predestinado: calvo, de ojos molls, 
respetable anciano, muy parco en hablar, de una fe de Abraham; recuerdo que me 
contaba en la senia, huerto, debajo del parrado, la vida de San Antonio de Padua, su 
Santo, y por eso quiso que fuese mi segundo nombre en el Bautismo, pues su esposa 
fue mi madrina. Tenía la vida del Santo en el huerto, y contábame sus milagros… 
 
Mi buena madre siempre me decía: "Fill meu, fes-te capellà. Quin goig em daries!". 
"No quiero", le decía. " ¿Pues qué quieres ser?" Vull ser mestre". En la escuela fui 
siempre de los primeros. El maestro me quería mucho. No sé que nunca me pegase o 
castigase.  
Juntéme con jóvenes mayores y aquí empezó mucho mal para mi alma…” (Apuntes 
de las misericordias de Dios) 
 

 

🖎 Orientación para la vida: oración, reflexión, contemplación ... 
 
Después de contemplar la casa en la que nació Enrique y alguna de sus estancias, elige la que 
te hable más. Te invito a mirar con atención. Y luego a pensar y a escribir, si te es posible, 
algún recuerdo significativo que quieras agradecer o discernir su significado. Evoca lugares, 
circunstancias, palabras… que hicieron mella en tu persona, personas que han influido en tus 
aprendizajes. ¿Qué les podrías decir hoy? ¿Crees que necesitas volver a algún lugar concreto 
para retomar experiencias? Quizás puedas hacerlo en tu interior… Deja que asomen 
vivencias y personas.  Observa: ¿Alguna queja, algún arrepentimiento, gratitud, certezas, 
algún nuevo nacimiento?  
 
 

♪ Canción final 
 
Escojo la vida (Cristóbal Fones, Consagrados a ti) 

 

https://www.youtube.com/watch?v=j_tdq5xkT_0

